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Creencias y consecuencias: religión, hermetisiUO y 
ciencia en los orígenes de la ciencia moderna 

Celia Baldatti 1 Nelson Becerra• 

Introduccion 
En las disputas historiográficas sobre la existencia o no de una revolución científica, acon­
tecida a partir del surgimiento y expansión del mecanicismo en la Europa del siglo XVii, 
pueden encontrarse varios espacios de controversias acerca del papel que desempefiaron, 
por una. parte, las c~ncep~iones hennéticas y religiosas, y por otra, las sostenidas por la 
filosofia natural. ¿Hubo nna ruptura entre hermetismo y mecanicismo a comienzos del siglo 
XVII, como sostienen ciertos historiadores? ¿O esta postura quedaría cuestionada ante la 
evidencia de las ideas herméticas que profesaban algunos grandes mecanidstas, como 
Newton, a finales del mismo siglo? .¿Fue o no trascendente el papel desempeñado 'por las 
ideas rehgíosas en la confottuación de la ciencia moderna? No se han dirimido aíin estas 
polémicas. El análisis de la práctica científica en esa época nos remite entonces, nece.saria­
mente, a: la consideración de su génesis y a los diversos abordajes que desde la filosofia y la 
historia de la ciencia, y en muchisimo menor grado desde la sociología, se han hecho sobre 
el tema. En este trabajo nos prop.onemos ilustrar la complejidad del contexto histórico per­
tinente para profunclizar la significación de tales controversias 

Ciencia y hermetismo 
En el siglo XVI la magia tuvo gran desarrollo. El número de magos se hizo cada vez mayor, 
y iriliclios de éllos ciiltivaron con igual entusiasmo las artes ocultas y 11!5-autéiilitas illWsti­
gaciones experimentales. Es necesario aclarar que englobamos bajo la palabra hermetismo, 
entre otras creencias y prácticas, a la magia, a los estudios cabalísticos y a la alquimia. En 
particular, el principio fundamental de la magia afirma que la naturaleza está gobernada por 
fuerzas espirituales, intrinsecamente smtilares a las del alma humana .. Se trata de un princi­
pio análogo al de la astrología, según el cual también el cielo está animado y los espíritus 
que guían a los astros pueden ejercer influencias decisivas sobre los acontecimientos de la 
vida del hombre .. N o debe sorprender que este annnismo, admitido en el siglo XVI por gran 
parte de los filósofos acreclitados de !a época, fuera aceptado tatubién por los estudiosos 
más directamente interesados en la investigación de la naturaleza .. Tampoco asombra que 
ellos no percibieran incompatibilidad alguna entre la profesión de tales creencias y la ob­
servación de los fenómenos. 

Hermetismo, matemática y mecánica 
Los estudios bibliográficos básícos de P O. Knsteller han mostrado la gran mfluenc¡a ejer­
cida por la traducción del Corpus hermeticum realizada por Marsilio Ficino en 1463 por 
orden de su protector, Cosimo de Medici. En el mismo sentido cabe señalar también los 
escrit~s de E. Garin, tales como La cultura del Rmascimento (1967) y Medioevo e Rinascf­
mento.~p972). En Inglaterra, D. P. Walker ha examinado las actitudes renacentistas respecto 
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de la magia, en sus diversos matices. Du interesante ejemplo de magia aplic~da u opera~iva 
se encuentra en la Steganographia de J Trithemius (1606), que pretende ser unm~to~o de 
escrirura Cífrada, pero que es tarnoiéii llii ejemplo de magia áh)l;élica de tipo cab~lís¡ic0, .El 
autor intenta servirse de toda una red angéllcapara enviar mensájes a in<lividuós lej~1¡os·por 
medio de la telepatía (una fmalidad absolutamente práctica), y parece querer óbúníer ppr 
medio de tal recurs.o el conociniíento de cuanto acontece en el mundo: una suerte de Inter­
net de la época. El aspecto técnico es muy complicado e incluye numerosaspág(nas d.e 
elaborados cálculos, por ejemplo de carácter astronómicp, que contemplan también los 
valores numéricos dé los nombres de los ángeles. (Estámos ya, sin duda, lejos .deJa piedad 
contemplativa característica de la Edad Media.) La magia renacentista centra su ~l)mci<ín en 
el número como posible clave operativa. En la lista que ofrece Ficino de )o~p¡:isci.tJ:wologi 
aparece el nombre de Pitágoras y su enseñanza de que el número constimye laj'alZ'de toda 
vérdad.1 En sú Apología, Pico della Mirandola relaéiona la magia y la cábala co;l)ai!láte­
mática pitagórica, como lo hace· también .lohann Reuchlin en De arte ca6~listiccL ]\[o obs­
tante, nLel número pitagól"ico, orgánicamente vil\culado c,on el sinibolismo y el.mis!icis[!lo, 
ni los conjuros cabalísticos efecmado~ :a través de los números. y basados en él poder mítico 
del alfabeto hebreo, eran constrUcciones teóricas que pudiesen conducir al tipo de matemá­
tica que constimye la base efectiva de la ciencia moderna. 

Pero conviene destacar que, en el esquema de la magia y de l¡i cábala tal como fue. for­
mulada por Agrippa en su libro De occulta philosophia (1533), ·se reservaba unlugar im­
portante a la genuina matemática y a sus aplicaciones operativas, .destacándose ia necesidad 
de que el mago sea un experto en la disciplina. Sólo gracias a ella es posible producir "sin 
virmd natural alguna" (es decir, con medios puramente mecánicos) operaciones maravillo­
sas, tales como la. fal:>ncación de la paloma voladora de madera constrUida por Arquitas. El 
m:ago "que ~onozCa la. t'ilosófia 'nau;ral y Ta matemática, y que también tenga cierto's conoeí­
mientos sobre mecánica" puede hacer cosas verdaderamente asombrosas, afirma Agrippa, y 
por lo tanto debe considerarse como ingrediente :fundamental de sn entreiiamientó eh':6no­
cimiento de las ciencias con las que puede llegar a. producir tales maravilias. Tommaso 
Campanella, un sigio después q¡¡e Agrippa, lleva a cabo una clasificación de los difer~ntes 
tipos de magia, incluida aquélla de carácter práctico que llama ''magia artificial real't Su 
trabajo muestra cómo el interés por las. es.tatuas milagrosas conllevaba una vertiente cientí­
fica. De acuerdo con Yates, .el resurgimiento general de la magia .en d.Renaciniiento srrvi&, 
en defm1tiva, para dar un notable inipuiso .a lamecánica y otrasformas de tal "ma¡;ia :artifi­
cial real". 

John Dee (1$72-1 1108), notable matemático {en eLsentido estricto del tértnino) peto 
taJjlbién científico pr>\ctico e inventor,. se· muestra como profundo· conocedor de Agrippa: 
Era un devoto cristiano y sus aparentemente contradictorias actividades sóla'se pueden 
comprender en el contexto conceptual en que operaba el mago renacentista. Dee posee 
plenamente la dignidad y el sentido del poder operativo que caracterizan 'ál inago renacen­
tista, y su caso demuestra de qué modo la voluntad Qperativa, estimulada por la magia del 
Renacimiento, se transforma, estimulando a la vez la v~luntad de ahuár al modo de un 
auténtico científico aplicado. También nos demuestra que la actividad.ejércidá m~diante.,los 
números, en la esfera superior de la magia religiosa, resulta compatib.ie con la niisma. acti­
vidad practicada al nivel inferior de la "magia artificial real'', a la q].le .sirve de. estímulo. 

' . . 
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La cíenci~ hermétic~ por excelenci~ es la alquimia. La famosa tabla esmeraldina, bíblia 
de los alquimistas, fue atribuida a Hermes Trismegisto, y en ella se expone, de forma c.on­
densada, la filosofía d.el Todo y el Uno. En el Renacimiento .comie)lZana establecerse. rela­
ciones entre una alquimia de nuevo cuño y renovadas versíones de la cábala y la magia. 
Dee. es un ejemplo de .esta tendencia, y la alquimia una de las disciplinas que acapararon 
básicamente su atención. Sin embargo, el principal exponente de la nueva alquimia fue 
Paracelso. Según Walter Pagel, la base del pensamiento alquimico de Paracelso se halla 
estrechamente conectada con la concepción del Lagos o el Verbo, expuesta en el Cwpus 
hermeticum, así como con.' las iÍÍterpretaciones cabalísticas sobre el Verbo. Para Yates, 
Paracelso se vio ampliamente influenciado por los escritos de Ficino, y por tanto su obra 
debe inscribirse en la tradicÍón 1:\enn.ético-cabalística. Paracelso es el mago médico que no 
se limita a actuar sol)re el cuerPo de sus pacientes, sino que también lo ha.ce sobre la imagi­
nación por medio de ciertas facultades a las qt¡e atribuye una enom¡e importancia. Los 
magos naturales estaban por ent<;mces dominados Pllr la an¡bición de a1canzar .una sabidtÍrla 
universal, y ello se advierte en 'la obra de Guillaume Poste!, .en la de .Giord_ap_o. Bruno s 
también, en la última etapa de sú vida, eii !á de"Dee:· ATmna· Ciíailes·wetJSief-q¡¡e-ae esta 
mentalidad deri\ an ciertas fantasías esotéricas, tal como la desarrollada por la hermandad 
Rosacruz. En contraste, Paracelso habría subrayado e.l aspecto op_emtiyo de la ll)l!gi'! n_a\U@t 
y anticipado que el aumento del conocimiento y la mejoría de las condiciones sociales se­
rían consecuencia lógicas de un esfuerzo masivo de colabomción del tjpo ejel)lpi\:(icado .p.o.r 
la división del trabajo enire los artesanos. Esta tendencia hacía la delnocra1:1ZáC!ón de-la 
magia encontró finalmente su expresión clásica en Delia Porta, Bacon y Samuel Hartlip. 

La armonía universal 
:1':11, !o_<l.'!ll!aa variantes particulares de la. tradición hermético-cabalística se encuentr.ail refe­
rencias a la armonía universal, que estudia .las relaciones entre el hombre (el microcosmos) 
y el macrocosmos univers~l. No se trata de un tema nuevo, ya que atraviesa toda la Edad 
Media; sin embargo, el hertnetismú y el cabalistuo enriquecieron dlrrante el Reiiácimienlo 
la originaria tradición pitagórica del medioevo. Así, en la obra de Francesco Giorgio o 
Zorzi (De harmonia mundi, 1525), se advierte por una pane la influencia de la obra de 
Hermes Trimegisto y por otra el interés por las complejas articulaciones de la ann.onia 
universal, fuodadas priocipalmente en la acepción pitagórica del número y no en su signifi­
cado matemático propiamente dicho. Zorzi llamaba la atención hacia este últimó aspectb, 
considerando al número como ¡¡¡- clave que permitiría la comprensión de la naturaleza en­
tera. Según Yates, no es exagerado afirmar que esta tesitur.a preparó el camino para el sur­
gimiento de una efectiva reflexión matemátiéa sobre el universo. Como es bien sabido, 
Kepler .concebía a su nueva astronomía inserta en ~¡ marcO de un sistema de armonías; y 
s.abía que la teoría pitagórica se hallaba pre~upuesta eti lós escritos hernie!icos. · • · · , 

Heliocentris!Do 
En el culto de la prisca theolo[;ia, el Sol asumía un papel importante, y dos de los príscí 
thea/ogi consignados en la obra de Ficino ensefiaban que la Tierra se hallaba en movi­
miento, retomando ideas de la escuela pitagórica según las c.uales la Tierra, el Sol y los 
demás cuefPOS celeste.s giraban alrededor de un fuego central. La magia solar de Fkino 
recibí<\ la influencia de diversas _dp_ctrinas solares vinculadas con la tradición hermética. Se 
hallaban conectadas con la concepción platónica del Sol, considerado como imagen prin¿¡_ 
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pal de las ideas, y, desde el punto de vista religioso, con el llamado "simbolismo de las 
luces" del neoplatónico Pseudo-Dionisio 

La revolución copernicana se presenta en el contexto de la religión del ;mundo revelada 
por Dios. En su libro De revolutionibus orbium caelestium (1543), eopérnico aduce la 
autoridad de los prisci theologi, tales como Pitágoras y Filolao, para corroborar la. hipótesis 
del movimiento terrestre, a la vez que mencion.a explícitamente a Hermes Trismegisto y su 
caracterización del Sol como "dios visible". Por su parte, GiordanaBi1m.Qé, fezyrente segui­
dor del hermetismo religioso y creyente. de la religión mágica .. de Jo&. egi¡¡CÍQs, consideraba 
al Sol copemicano como un signo portentóso d<: un carnbi<>; eJ!t<lngj!l~ y de: he<:ho defen­
dió a Copémico en Oxford con citas extraídas de Fiemo. A pesar de: no estar libre de la 
influenciahermética, al menos en lo que se refierc al Sol, Copéntico preseirtdw de ella en 
sus consideraciones matemáticas. Bruno, en cambio, intentó hacer retroceder la obra coper­
nicana a un estado precientífico, hacia el hermetismo y lo&. misterios divinos. 

La tradición humaJ.IisJa 
Sfgriieíido a Fi"arices Yates entendemos por "tradición lmmanis!a'' a la originada por la re­
cuperación de los textos latinos y de la literatura romana durante el Renacimiento, mani­
festada por una nueva actitud frente .a la vida y a las letras. Todo ello comenzó con Petrarca 
en el siglo XIV y prosiguió en el siglo siguiente. Debe ser distinguida de una se~a tradi­
ción, cuyo origen se halla l'n la posterior recuperación ele los textos gi'Íegos clásicos. Como 
señala Yates, estas dos tradiciones tienen fuentes diferen!es, siguieron caminos perfecta~ 
mente diferenciados y apelaban a intereses irttele:ctuales distintos. Para el humanista latino, 
la Edad Media es "bárbara" porque ha usado un latfu deformado y ha perdido la ''romani­
dad". Por lo tanto, la misión del humanista es recuperar la pureza de la lengua latina, con la 
consiguiente restauración de ·una "romariidad universal" que permitirá al mtnÍdo avanzar 
hacia una nueva edad de oro de la cultura clásica .. Un verdadero humanismo no puede con­
geniar con los magos, ya que su método histórico-social para acercarse~ <(1 hombre y su 
erudición crítica son distimos. Pero en la realidad de la época ambas tradiciones se infiltra­
ban mutuamente. Yates señala como ejemplo la moda de losj~roglíficos, un. producto eje la 
prisca theologia, cuyo éxito dependía del profundo respeto que rodeaba a la sabiduría egip­
cia, tal como se ejemplificaba en la figura .de Hermes TI-ismegisto. A diferencia del talis­
mán, el jeroglífico no tiene poderes mágicos, sino que conforma un método para acce,der a 
verdades profundas. Los jeroglíficos COfiocieron una inmensa popularidad entre los huma­
nistas, configurando este hecho una verdadera irtfitración de una tradición en la otra. 

Por otra parte, el humanista podía ser profundamente religioso. Erasmo, quien maní~ 
tks_ta mu•bsoluto desdén por la cultura medieval, es un humanist.a en todoslos aspectos de. 
su. concepción del mundo: no tiene interés alguno por la metafisica o la filosoím natural. 
Frente a la prísca theofogía propone, mediante la imprenta, volver a las fuentes cristianas 
publicando el Nuevo Testamento. Erasmo ~no da fe a la magia ni a la cábala y critica las 
bases cristianas de la síntesis del mágo .. Por lo tanto, esta postura crítica destruye el anda­
miaje construido por Pico y Ficino para sustentar a la magia .. Cuando la influencia de 
Erasmo se hizo. sentir en la Reforma, originó manifestaciones de violencia en Inglaterra: 
libros y manuscritos vinculados con la tradición hermético-cábalística fueron destruidos en 
monasterios y universidades .. En 1550, bajo el reinado de Eduardo. VI, vieron la hogu~ra 
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bibliotecas enteras en Oxford .. Ni el htimaníSino secular ni el rehgioso eran favorables a la 
fignra del mago. 

Cienci~ y religión: el c~so de Inglaterra 
La vinculación entre ciencia y religión no establece ningún !il'o de r"lacign causa~. §jnO q_ue 
apUÍlta -a éncoritrai]os estiffiúlos-éoncretos•parn Ía acción-que devienen de las interpretacio­
nes religiosas. Max Weber afrrma, con relación a los comportainíentos econóinicos, que 
ninguna ética económica·ha tenido jamás detenninantes exclusivamente religiosos, sino que 
la detenninación religiosa·'delmodo 'de vida se cuentá como· uno' de los detemiinantes de la 
ética económica_. Al mismo tiempo, este tipo de relaciones sufren variadas modific.~ciones a 
lo largo del tiempo. En muchós casos; lo que se Wcia como una asociación arinoriiosa entre 
cierto tipo de creencia religiosa y la ges'taéión de condiciones favorables para el desarrollo 
de <ietenninadas act'vidades económicas o políticas, puede en otro momento histórico pre­
sentar fuertes antagonis1112~ e.!'!r~ .. 8!Jlba~ slime!lsione§. E!l este Sl'ntido, 1¡¡ as.ociación entre. 
el sistema de vida inducido a sus fieles por el protestantismo y los cam\>ios operados en .la 
organización ec9nómica, .tal ce> m!> es .analizada por Weber, nos interesa como-condición de 
contorno que facilitó la emergencia de una cosmovisión que incorporó una nueva _manera 
de construir el conocimiento del m!llldo, legitimando nuevos abordajes y nuevos problemas 
a ser resuelt9S. 

En el siglo ;!(VII, la crisis económica alcanzó a toda Europa oc_cidental. Sólo .en Inglate­
rra se creó un sistema político dentro del cual se dieron conélieíones de libertad ál desarrollo. 
comercial .e industrial. Bn esa: época Inglaterra tuvo varios años de g¡¡erra civil que cubnina­
ron con el detrumbamient9 de los. tribunales. eclesiásticos y de la censura. Sumándos.e •a ,las 
tensiones de clase, o como expresión de las mismas, la sociedad mglesa presentó una tradi­
ción <le "!l!i_cl~ri.Pa!i~.!!lP e_ irrelígii)sid~_d entre los sectores.populares. Aunque. durante un 
corto período, tales sectores estuvieron más libres de 1~ autoridad eclesiástica y 4~ sus supe­
riores sociales de lo que nunca habían estado anteriormente, Representados_ en las sec;tas 
(levellers, ranters, diigers~- 'sriekers~ =cuaque_ros,- EaptiSlás, .etc..)~ fuñ.doriilrott. cOmo~ centros 
de servicios soCiales que protegían a sus mietnl>r<Js. nu\s p.obres ".en. el penoso mundo. del 
capitalismo primitivo" tsegúii la expresión de C. Hill). _tucharon por una futura .. sociedad 
capaz de trascender la prÓpiedad privada y edificaron una fugaz contracultura que recha~ 
zaba muchos aspectos de la étiéa protestante. Pero en_ estos grup.os, ell. muchos casos, la 
religión era una suerte de síntesis de hermetismo, parace_lsísmo y alquimia .. Había central" 
mente en estas creencias una visióii'de la naturaleza absolutamente' opuesta .a la nueva cien­
cia: Dios estaba presente en todas las cosas, la materia esJaba. viva, el cambio se debía. a un 
conflicto interno en lugar de un reordenitrniertto de las partes y cualquier indivkluo po\lía 
tener la experiencia directa de la dlvmida'd. Para algUnos autores, este intento de niantener 
las nociones herméticas -¡ror parte-lÍ'efas- .clases inferiores ilustra 1aaivisióride Ciase_s de la 
época.. · 

La crítíca a las creencias cristianas se Veía facilitada por estar ligada a la crítica del 
comportamiento poco cristiano de los clérigos y a la explotación, por parte de ellos, de .los_ 
campesinos y de !abaja burguesía de las Ciudades. Los herejes tendían de un modo u otro. a 
retomar a la. primitiva cristiandad comunista; con_ ·un vigoroso estímulo en los libros profé­
ticos de la Biblia. A pesar de su formulación religiosa, estas ideas heréticas se basaban en la 
crítioa a las injusticias de la Europa feudal. La Reforina había establecido que la Biblia era 
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la única fuente de conocimiento verdadero, popularizando su difusión .en lengua vemácuh 
El objetivo de los estudios protestantes de la B.iblia fue el de dar sustento científico a la 
profecía. Matemáticos y cronólogos como Napier, Newton y otros .creían en la posibilidad 
de establecer una ciencia de la profecía. Por otra parte, Bacon y otros ínstaron a estudiar las 
técnicas de los artesanos y sus misterios, transmitidos de una generación a otra Como 
afrrma Hill, la idea de que existía una sabiduría secreta tradicional, egipcia o hermética, que 
podía ser arrancada de la naturaleza, tardó mucho tiempo en extinguirse, y la fusión reali­
zada por Comenio entre baconismo y filosofía natural hermética ponia el énfasis en las 
posibilidades sociales y democráticas de la nueva ciencia. Hombres como Boyle y Petty 
experimentaron la influencia de Hartlib, quien popularizó en ínglaterra un programa de 
reforma social, económica, religiosa y educativa. La imagínería anterior fue expropiada en 
su totalidad con la restauración de 1650 y adaptada a un nuevo fin: la defensa de un nuevo 
régimen realista y de todas sus intituciones. Beale pretendia que Boyle tomara el lugar de 
Bacon y completara la Sylva sylvarum de! lord canciller. Esta obra se vincÚlaba con escritos 
alquímicos que se hallaron en la biblioteca de Newton, cuyo profundo interés por la alqui­
mia ya está fuera de toda duda. 

Pero la eliminación de la magia como medio de salvación no recorrió los mismos cami­
nos en !os ámbitos católico y protestante. En e! primero, la gra<:ia sacramental administrada 
por e! sacerdote otorgaba expiación, certeza de gracia y perdón. E! Dios calvinista no exigía 
a sus fieles !a realización de tales o cuales buenas obras, sino una santidad en el obrar ele­
vada al rango de forma de vida. La Reforma, a pesar de su hostilidad hacia la magia, había 
estimulado el espíritu de profecía, la abolición de los mediadores entre Dios y el creyente; 
había incrementado la importancia de la conciencia individua! y hacía que Diós hablara 
directJ.lll)ente con sus elegidos .. Hay una doctrina común a todos los grupos protestantes, la 
de! "estado de gracia". Éste separa al hombre de la condenación de lo creado, pero a dife­
renCia de lo que oc)lrría en. el catolicismo, no podía garantizarse d1cho estado por medios 
mágicos-sacramentales, ni por el descargo de la confesión, ni por actos de.piedad. Sólo se 
accedía a él por medio de una conducta específica e inequívocamente distinta del estilq de 
vida del "hombre natural". El éxito económico no era un fin ni un objetivo, sino unm~dio 
de comprobación del estado de gracia. Esta vida especial que se exigía no se desarroll~ba, 
como había sucedido anteriormente, en comunidades monacales exteriores al mundo, sino 
en el interior de él y de su organización social, política y .económica. Se transita, por tanto, 
de una cosmovisión en la cual el mundo está "dado" a otra en la cual el mundo puede ser 
construido libremente por el hombre, concepción de primordial importancia para la génesis 
de una nueva ciencia con aplicaciones utilitarias. 

Nota 
1 La exp-resión prisci theologi se refiere a los cultores de la prisca theologta, la antigúa teología que, según Fiemo, 
tí ene su origen en Mercurio [Hermes] y culmina con Platón. 
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